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TEATRO LIMINAL Y SALUD MENTAL COMUNITARIA: 
LA POTENCIA DE SU ARTICULACIÓN EN PRÁCTICAS 
COMUNITARIAS DE TRANSFORMACIÓN SOCIAL
Bang, Claudia
Universidad de Buenos Aires. Facultad de Psicología. Argentina

RESUMEN
Este escrito retoma y profundiza desarrollos de la investigación 
posdoctoral de la autora en el marco de un proyecto UBACyT 
de la Facultad de Psicología, UBA. En las últimas dos décadas 
se han multiplicado y fortalecido experiencias comunitarias que 
articulan procesos teatrales colectivos como prácticas de trans-
formación social para el abordaje de problemáticas psicosocia-
les complejas. Desde obras de teatro producidas en espacios 
de encierro como manicomios o cárceles, diversos procesos de 
teatro participativo, teatro del oprimido o teatro comunitario, 
hasta la creación de murgas en barrios periféricos, muchas son 
las experiencias territoriales y colectivas que conjugan teatro, 
participación, salud mental comunitaria y transformación social, 
en nuestro contexto actual. El objetivo de esta ponencia es abor-
dar algunos ejes que nos permiten caracterizar la relación entre 
estas prácticas comunitarias y el teatro liminal. Describiremos 
algunas de sus formas y características centrales, identifican-
do la creación colectiva como proceso central y la creatividad 
comunitaria como potencia clave. Finalizaremos con el relato 
de una experiencia integrada por usuarios del sistema de salud 
mental: el Frente de Artistas del Borda.

Palabras clave
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ABSTRACT
LIMINAL THEATER AND COMMUNITY MENTAL HEALTH: THE POWER 
OF THIS ARTICULATION IN SOCIAL TRANSFORMATION COMMUNITY 
PRACTICES
This paper takes up and deepens postdoctoral research deve-
lopments of the author in the framework of a project UBACyT 
at Psychology School, UBA. In the last two decades, community 
experiences that articulate collective theatrical processes as 
practices of social transformation for addressing psychosocial 
issues have been multiplied and strengthened. From plays pro-
duced in confinement institutions as asylums and prisons, pro-
cesses of participatory theater, oppressed theater or community 
theater, to the creation of the murgas in peripheral neighbor-
hoods, many are the territorial and collective experiences that 
combine theater, participation, community mental health and 
social transformation, in our current context. The aim of this pa-

per is to address some axes that allow us to characterize the 
relationship between these community practices and the liminal 
theater. We will describe some of its forms and central features, 
identifying collective creation as central process and community 
creativity as central power. We will finish with a report of an 
experience integrated by users of the mental health system: El 
Frente de Artistas del Borda.

Key words
Liminality - Theater - Community practices - Mental Health

Introducción
El presente trabajo se enmarca en el proyecto de investigación 
UBACyT dirigido por la Dra. Alicia Stolkiner: Articulaciones entre 
salud mental y atención primaria de la salud desde una pers-
pectiva de derechos (Departamento de Investigación, Facultad 
de Psicología UBA), retoma y profundiza algunos desarrollos de 
la investigación posdoctoral de la autora, cuyo objetivo general 
fue elaborar herramientas conceptuales y técnicas para el de-
sarrollo de práctica creativas en dispositivos comunitarios de 
promoción de salud mental.
Desarrollos de la teoría teatral actual han comenzado a recono-
cer e indagar las articulaciones existentes entre diversos cam-
pos teórico-conceptuales y de prácticas con el campo de las 
prácticas teatrales en escenarios y contextos no convencionales 
(Dubatti, 2017). Desde esta perspectiva, se renueva un interés 
por los desarrollos de quienes venimos trabajando e investigan-
do hace décadas sobre procesos creativos colectivos para la 
transformación social en prácticas comunitarias de salud y salud 
mental comunitaria. Este escrito pretende recuperar algunas de 
las reflexiones en torno a la articulación liminal entre prácticas 
teatrales y prácticas comunitarias de transformación, incluyendo 
prácticas del campo de la salud y salud mental (Bang, 2018).
El concepto utilizado para abordar estas y otras articulaciones 
es el de liminalidad. Concepto que permite pensar fenómenos 
del teatro actual o del pasado reciente que no se encuadran 
en el marco de un teatro convencional (con personajes, ficción, 
escenario, etc.) Según Jorge Dubatti:
El concepto de liminalidad, tal como lo usamos, propone que en 
el teatro hay fenómenos de fronteras, en el sentido amplio en 
que puede reconocerse la idea de lo fronterizo, incluso en tér-
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minos opuestos: límite o lugar de pasaje, separación o conexión, 
zona compartida de cruce, puente y prohibición, permanencia 
o intermitencia, zona de mezcla, hibridez, transfiguración, pe-
riferia, lo ex-céntrico, el dominio borroso o des-delimitación, lo 
interrelacional (Dubatti, 2017, pag. 23-24).
Siguiendo esta definición, el objeto de indagación en este traba-
jo es la liminalidad entre teatro y prácticas comunitarias trans-
formadoras en el campo ampliado de prácticas integrales de 
salud y salud mental comunitaria (Bang, en prensa).
Desde el teatro y su articulación liminal con otras disciplinas, 
se han multiplicado y fortalecido en las últimas dos décadas 
formas comunitarias de intervención para el abordaje de proble-
máticas psicosociales complejas (Bang, 2013, Palacios 2011). 
Dichas problemáticas toman su forma, en parte, de las carac-
terísticas y procesos socio-históricos de nuestras sociedades 
posmodernas y globales: el aislamiento, la soledad relacional, el 
individualismo, la discriminación y la indiferencia social son sólo 
algunas de ellas (Stolkiner, 1994).
Desde obras de teatro producidas en espacios de encierro (ma-
nicomios o cárceles), pasando por experiencias de teatro parti-
cipativo (Sava, 2006), teatro del oprimido (Boal, 2004) o teatro 
comunitario (Bidegain, 2007), hasta la creación de murgas en 
barrios periféricos, muchas son las experiencias territoriales y 
colectivas que conjugan teatro, participación comunitaria, pro-
moción de salud mental comunitaria y transformación social en 
nuestro contexto actual (Dubatti y Pansera, 2006). Se trata de 
experiencias concretas sostenidas por artistas o/y organizacio-
nes con base comunitaria que generan participativamente es-
pacios de encuentro grupal o vecinal cargado afectivamente, 
propiciando la conformación de vínculos solidarios y llevando 
adelante procesos de creación artística colectiva (Bang, 2014).
El objetivo de este capítulo es abordar algunos ejes que nos 
permiten caracterizar la relación entre prácticas comunitarias y 
teatro liminal. Describiremos algunas de sus formas y caracterís-
ticas centrales, identificando la creación colectiva como proceso 
central y la creatividad comunitaria como potencia clave. Finali-
zaremos con el relato de una experiencia integrada por usuarios 
del sistema de salud mental: el Frente de Artistas del Borda.

El teatro en prácticas colectivas de transformación 
comunitaria
Múltiples y heterogéneas son las formas y procesos comprendi-
dos en prácticas teatrales comunitarias. Se trata de grupos que 
trabajan desde una perspectiva inclusiva, conjugando objetivos 
artísticos y de transformación comunitaria y social. Muchas de 
sus obras son presentadas en espacios no convencionales: des-
de fábricas recuperadas, escuelas y hospitales hasta parques 
y plazas, irrumpiendo y resinificando los espacios de la vida 
cotidiana en comunidad. Se presenta así una forma novedosa 
de acción comunitaria, en que artistas comprometidos social-
mente, referentes institucionales y sectores de la comunidad se 
piensan creativamente, y piensan sus problemáticas y temáti-

cas compartidas a través de procesos creativos colectivos (Pa-
lacios, 2009). La cualidad participativa de estas propuestas es 
un empuje para que las decisiones en la comunidad se conciban 
como un proyecto colectivo e interdisciplinar, construidas desde 
las vivencias y las ideas comunitarias.
Uno de los denominadores comunes de estas experiencias es 
considerar al teatro como forma potente de intervención comu-
nitaria, pues a través de la utilización de recursos dramáticos 
se permite recrear temáticas significativas. Con diferentes pro-
puestas, se comparte el objetivo de instrumentar, a través de 
canales estéticos, la visibilización, sensibilización y reflexión 
acerca de las problemáticas sociales que atraviesan a quie-
nes participan, impulsando una toma de posición activa ante 
las mismas (Bang y Wajnerman, 2010). La propuesta es poder 
redescubrir la realidad a través de la ficción, darle nuevos sen-
tidos a partir de descontextuarla y volver a darle un texto y un 
contexto. Estos teatros para la transformación comparten la ne-
cesidad de transformar al espectador en partícipe, involucrarlo 
en la propuesta. Se trasciende así las posibilidades que tiene el 
abordaje de problemáticas comunitarias utilizando sólo el recur-
so de la palabra hablada (Lodieu, 2009). Es un movimiento que 
incluye principalmente lo corporal y lo sensible, promoviendo la 
creatividad colectiva en intervenciones comunitarias. Cada en-
cuentro teatral-comunitario se constituye en un acontecimiento 
(Deleuze, 1989), un particular convivio (Dubatti, 2008) que pone 
el acento en el teatro como manifestación de la cultura viviente, 
donde hay un encuentro que produce lo nuevo e inesperado, 
en la relación entre artistas-vecinos, público-comunidad y obra.
Reconocemos en estas experiencias el devenir de múltiples in-
fluencias, con atravesamientos originarios tanto del campo del 
arte popular (Escobar, 2004) como del arte comunitario (Dubatti 
y Pansera, 2006). Toma de este último su carácter procesual y 
comprometido con las realidades sociales, cuyo objetivo prin-
cipal es la transformación comunitaria a través del arte. El arte 
comunitario tiene su origen en los planteamientos que, en los 
años setenta, integraron dos tendencias clave: en primer lugar, 
la idea de que el significado del arte debe encontrarse en el 
contexto (físico o social) y no en el objeto autónomo, y el nuevo 
interés por el público y por las formas de implicarlo en la obra 
(Palacios 2009). Podemos encontrar múltiples antecedentes 
dentro de la abundante producción cultural que siempre existió 
en nuestro país y en la región. En Argentina este movimiento 
comenzó a tomar características distintivas en el contexto de 
gran crisis económica, política y social del año 2001, reafirman-
do y legitimando el carácter transformador del arte. Un ejemplo 
de ello está dado por el gran movimiento de teatro comunitario 
que, si bien nace en la postdictadura, tuvo su auge y expan-
sión a partir del movimiento asambleario y la movilización social 
y comunitaria propia de aquellos años (Bidegain, Marianetti y 
Quain, 2008). El teatro comunitario, un teatro de vecinos para 
vecinos, se puso como objetivo la recuperación de la memoria 
colectiva y la reconstrucción de los vínculos del tejido social 
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(Proaño Gómez, 2013). De esta forma, barrios y pueblos vuelven 
a recuperar su voz y su identidad por medio de esta forma de 
hacer arte que une a la comunidad con ese fin específico.
Esta forma de abordar el trabajo artístico desde lo comunitario ha 
permitido que estas y otras prácticas puedan constituirse como 
lugar de resistencia al aislamiento y la ruptura de lazos sociales 
pero, por sobre todo, como espacio de encuentro que permite 
pensar, crear y recrear las propias realidades, imaginando colec-
tivamente abordajes posibles a problemáticas colectivas (Bang, 
2018). Entendemos que este espacio de creación compartido 
genera en la territorialidad comunitaria una producción micro-
política de subjetividad (Dubatti, 2008), una “otra” subjetividad, 
alternativa a la que intenta hegemonizar hoy al sujeto social. Sa-
bemos que la producción de subjetividad propia de esta época 
tiende a una estandarización global de maneras de pensar, una 
sobrevaloración del consumo, una pérdida de solidaridad y una 
agudización del narcisismo (García Canclini, 2010). La comuni-
cación global privilegia canales virtuales e impone una lógica 
temporal de velocidad e inmediatez (Virno, 2003). En este con-
texto, las propuestas teatrales contenidas en prácticas comuni-
tarias se presentan como formas de resistencia que privilegian 
“lo comunitario”, vincular, inclusivo y territorial, un auténtico 
espacio de encuentro. Encontramos que cada puesta teatral se 
presenta como una forma de resistencia creativa y producción 
de subjetividad alternativa. En este sentido, los espacios y pro-
cesos comprendidos se constituyen en espacios de búsqueda, 
de creación, de hallazgos de nuevos tipos de solidaridad, de nue-
vas formas de ser en los grupos. Al decir de Eduardo Pavlovsky 
(2001), se trata de nuevos territorios existenciales a inventar una 
micropolítica de ensayo tal vez para el futuro.
Desde una perspectiva de salud integral (Czeresnia y Freitas, 
2006) entendemos que estas prácticas son fuertes promotoras 
de salud y salud mental comunitaria, ya que impulsan procesos 
de participación y recomposición del tejido social, restituyen la-
zos de solidaridad comunitaria, promueven la problematización 
conjunta y la toma de posición activa ante situaciones adversas 
y los condicionantes de la salud y la vida (Bang, 2016).

La creación artística colectiva
Si bien existen numerosos desarrollos teóricos sobre la creación 
colectiva desde el campo de la teoría teatral que la entienden 
como una de las formas posibles de creación de una obra (en 
oposición a las “obras de autor”), nos interesa aquí entenderla 
en su dimensión de proceso grupal relacionada a la especifi-
cidad de la creación artística: proceso complejo que se da en 
un colectivo cuyo objetivo es la creación conjunta de una obra 
artística (Bang y Wajnerman, 2010). Esta es la forma que carac-
teriza al proceso creativo comprendido en prácticas teatrales-
comunitarias, tal vez por ser la forma de creación artística más 
consecuente con la idea de transformación social a través del 
arte, ya que propone la horizontalización de los vínculos en los 
procesos creadores. Es la forma en que se genera discurso y 

se produce una dramaturgia a partir del acontecer común, del 
emergente real y concreto, y de la coyuntura histórico-social, 
en relación a qué se quiere contar y cómo se quiere intervenir 
artísticamente.
En el proceso grupal implicado, se toma en cuenta lo que cada 
integrante aporta como inquietud artística o temática. Se reco-
noce a los participantes en su dimensión subjetiva y activa, como 
personas portadoras de potencialidades creativas y expresivas 
que pueden desarrollar de forma activa junto a otros. Este pro-
ceso hace circular los deseos, miedos, dificultades y creencias 
de cada integrante del grupo sobre la realidad que lo circunda 
y lleva a ejercitar un hacer con las diferencias, promoviendo un 
abordaje de situaciones conflictivas (Bang, 2016). Internamente, 
la construcción grupal de una obra prepara al colectivo para 
afrontar sus necesidades en forma conjunta. Este proceso sería 
resultado no sólo de las relaciones interpersonales que se es-
tablecen, sino de la participación activa en todas las etapas del 
proceso. No sólo se tiene la posibilidad de reflexionar y decidir 
conjuntamente, sino que es el lugar privilegiado para la gene-
ración de una identidad colectiva basada en la producción de 
una subjetividad activa y comprometida con la transformación 
de las realidades generadoras de malestar. En las artes escé-
nicas, desde el trabajo de dramaturgia colectiva se propone la 
posibilidad de imaginar mundos posibles y ponerlos en acto a 
través de los diversos elementos teatrales, trabajando con lo 
múltiple y heterogéneo, amalgamando lo impensado en nuevas 
composiciones (Lodieu, 2009). Entendemos que el teatro posibi-
lita la inclusión de semejanzas y diferencias en la composición 
de cada obra, trabajando con la diversidad a partir de su fuerte 
potencial inclusivo.
En la creación colectiva, el arte abre la posibilidad de abordar la 
realidad dando cuenta de ella de modos mucho más complejos 
y ricos, que los posibilitados desde la enunciación. El proceso 
de creación colectiva permite pensar otra forma de vínculo po-
sible más allá de la desconfianza o desconocimiento. Esto está 
dado por la posibilidad de encontrarse con otros para pensar-
pensarse y construir futuros posibles a abordar conjuntamente, 
conformando un lazo basado en la solidaridad, compromiso con 
el otro y la transformación de la propia realidad a través del arte. 
Ahora bien, ¿cómo entender la creatividad en este proceso?

La creatividad como potencia clave
En las prácticas creativas colectivas, la creatividad se expresa 
en la capacidad que tienen los sujetos para captar la realidad y 
transformarla, generando y expresando nuevas ideas. Francisco 
Menchén (2011) acentúa la importancia de la imaginación como 
elemento clave de la creatividad y la capacidad de expresión 
como su cimiento en el arte. El acto creativo no es improvisa-
ción, es inspiración e intuición que descubre algo nuevo, que 
antes era desconocido, pero también es conocimiento, expe-
riencia y esfuerzo. En este sentido, Castoriadis (2005) presenta 
la imaginación radical como creación ex nihilo, de nuevas for-



CONGRESO - MEMORIAS 2019. ISSN 2618-2238 | Universidad de Buenos Aires. Facultad de Psicología
Artículo de acceso abierto bajo la licencia Creative Commons BY-NC-SA 4.0 Internacional

16

TRABAJO LIBRE

mas, como la capacidad originaria y constitutiva de la psique 
de la creación y organización de imágenes que son para ella 
fuentes de placer. La imaginación es más que la combinación 
de objetos ya dados, generando la capacidad de plantear figuras 
e imágenes nuevas. De esta forma, la creación pertenece de 
manera densa y masiva al ser socio-histórico, es decir que el 
sujeto, embebido en el imaginario social es producto y productor 
de sí mismo.
La creatividad se expresa en parte, en esta dimensión relacio-
nal intersubjetiva (Mitjáns Martínez, 2006), que abre espacios 
donde poner en juego la capacidad de creación junto a otros. Es 
justamente en esta dimensión donde tiene lugar el trabajo artís-
tico comunitario y las experiencias de arte colectivo, entendidos 
también como proceso complejo en sus dimensiones de proceso 
grupal, proceso creativo y realización.
En este proceso, el sujeto actúa en contextos de relación con 
otros, otros que participan de diversas formas de la acción crea-
tiva colectiva y que están también presentes en el sentido sub-
jetivo que la creatividad adquiere para cada uno de ellos, apor-
tando así a la valoración social del hecho artístico. A través de 
estas acciones que promocionan el desarrollo de capacidades 
creativas colectivas, se abre la posibilidad de generar nuevas 
respuestas a las problemáticas existentes, propiciando el de-
sarrollo de lo que hemos denominado configuraciones creativas 
en la comunidad: huellas de acción o matrices generadas en 
el proceso teatral desde donde poder abordar nuevas situacio-
nes (Bang, 2016). Estas matrices creativas tienen la fortaleza 
de poder trasladarse a otros ámbitos de la vida comunitaria, 
como capacidad fundamental para aportar soluciones a proble-
máticas concretas. Este proceso trasciende el límite posible en 
el plano individual y se fortalece al incluirse en procesos gru-
pales. A partir del ejercicio teatral grupal se abre la posibilidad 
de generar respuestas nuevas ante situaciones conflictivas y la 
confianza colectiva en llevarlas adelante en la vida cotidiana. De 
esta forma, el despliegue de configuraciones creativas en una 
comunidad fortalece su capacidad colectiva para lidiar con la 
complejidad de los condicionantes de la salud y la vida.

El Frente de Artistas del Borda
Para incluir en este trabajo hemos elegido la experiencia del 
Frente de Artistas del Borda (FAB), por tener la particularidad de 
generar prácticas comunitarias desde una institución de encie-
rro manicomial como es el Hospital Psicoasistencial JT Borda 
de la Ciudad de Buenos Aires, Argentina. El FAB es una organi-
zación artística que, desde 1984 lleva adelante un importante 
número de talleres, procesos y producciones cuyos artistas son 
principalmente usuarios de los servicios de salud mental. Surge 
con el objetivo de “producir arte como herramienta de denuncia 
y transformación social desde artistas internados y externados 
en el Hospital Borda, posibilitando, a través de diferentes for-
mas de presentación, que las producciones artísticas generen 
un continuo vínculo con la sociedad” (FAB, 2008a, p. 33). Se 

trata de una práctica incluida en un movimiento más amplio de 
desmanicomialización, el que plantea la necesidad de un cam-
bio radical en las instituciones de salud mental manicomiales 
cuyas características principales son el aislamiento, la soledad 
relacional, la fragmentación de lazos sociales, la despersonali-
zación y la anulación de todo aquello que nos define como su-
jetos (Goffman, 2004). Esta situación no sólo se vive dentro del 
hospital, ya que las personas con padecimiento mental, como 
muchas otras, son también objeto de fuertes procesos de ex-
clusión y segregación en lo social, aportando desde el ámbito 
comunitario aún más sufrimiento. Partiendo de esta situación-
problema, la práctica del FAB apunta a revertir los efectos de 
deshumanización que tanto la institución manicomial como la 
sociedad generan, proponiendo a sus protagonistas recuperar 
las características propias de ser personas, valorando sus po-
tencialidades creativas y expresivas.
En esta organización el teatro ocupa un lugar central, tal vez 
porque su creador Alberto Sava, ha sido referente del teatro 
participativo en nuestro país y en el mundo. El FAB toma del 
teatro participativo su característica central en tanto teatro po-
lítico y transformador, que utiliza espacios cotidianos no con-
vencionales, obligando a los espectadores a comprometerse 
activamente en las escenas que están viviendo de forma parti-
cipativa (Sava, 2006).
Tres talleres teatrales se sostienen con producciones perma-
nentes: mimo, teatro y teatro participativo. Dichos talleres no 
trabajan sólo con personas-artistas internados en el hospital, 
sino que son abiertos a la comunidad, potenciando su forma de 
intervención. En cada taller tiene lugar un proceso de formación 
teatral (que incluye a las diferentes disciplinas que convergen 
en la producción de una obra) planteándose como objetivo el 
producir obras que puedan trascender la muralidad institucio-
nal. Se parte de intereses e inquietudes de los participantes 
para entretejerlas en una dramaturgia de creación colectiva que 
dará voz a los que históricamente han sido acallados. En este 
proceso se restituyen vínculos solidarios a través del hacer co-
lectivo, un hacer creativo que incluye a personas no usuarias de 
salud mental, extendiendo así estos vínculos en lo comunitario. 
Se rescatan deseos, pasiones y potencialidades creativas que 
han sido aplastadas por la vida en la institución, produciéndo-
se una transformación conjunta hacia la conformación de una 
subjetividad activa, la que se materializa en la producción de 
una propia dramaturgia. Las obras teatrales son presentadas 
en salas de teatro y festivales, pero también en espacios no 
convencionales como calles y plazas, acompañando manifesta-
ciones y espacios de lucha social. Se trata así de una apuesta y 
proyecto netamente artístico-teatral, que excede lo terapéutico 
e individual y es llevado adelante por actores, docentes y tea-
tristas, junto con los grupos participantes.
Alberto Sava (FAB, 2008b) menciona que la presentación de las 
obras teatrales del FAB no sólo produce efectos en lo subjetivo 
y lo institucional, sino fundamentalmente en lo social. La pre-
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sentación de las obras en la comunidad produce un convivio 
donde artistas y público se transforman mutuamente, rompiendo 
el imaginario de la locura siempre en déficit, acercando las his-
torias de opresiones y vivencias subjetivas allí teatralizadas. El 
público ya no reconoce a los actores en tanto “locos”, sino en 
tanto artistas, productores de una dramaturgia propia, sujetos de 
transformación comunitaria a través del arte. Así se le devuelve a 
cada actor/actriz una mirada que reconoce sus potencialidades, 
que lo reconoce como sujeto creador, una potencialidad fuerte-
mente anclada en el proceso de creación teatral colectiva.
Las presentaciones del Frente de Artistas del Borda han tenido 
y tienen gran trascendencia en el ámbito teatral, presentándo-
se en escenarios que trascienden lo local y regional, habiendo 
recibido premios y reconocimientos internacionales, así como 
la participación de artistas y actores de gran trayectoria como 
Eduardo Pavlovsky, Norman Brisky, Hugo Arana, Soledad Silve-
yra, Lorenzo Quinteros, Héctor Bidonde, entre tantos otros. Estas 
articulaciones han permitido potenciar los efectos transforma-
dores de una práctica comunitaria que encuentra en el teatro 
liminal una gran potencia transformadora, promotora de salud 
mental integral en el ámbito comunitario.
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